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Capítulo uno

–¡Buenos días, niñas!
—¡Buenos días, señorita Collins!, res-

pondieron las alumnas al unísono. 
Era un día caluroso, y el grupo de Penny esta-

ba a punto de comenzar la clase de Lengua. Po-
dían oír el zumbido de un abejorro que provenía 
del otro lado de la ventana, que permanecía abier-
ta, y el ruido procedente de las pistas de tenis. 

Penny se apartó de la frente sus rizos rojizos y 
se abanicó con el cuaderno de ejercicios. ¡El vera-
no había llegado al internado Charm Hall!

La señorita Collins se giró para escribir algo 
en la pizarra, y a Penny se le dibujó una sonrisa en 
el rostro al ver que su amiga Shannon Carroll  
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estiraba el cuello para poder ver mejor lo que la 
maestra escribía. Así era Shannon: odiaba sus-
pender. Penny dirigió después su atención a Sum-
mer, que, ensimismada, tenía la mirada perdida. 
Sus dos mejores amigas eran tan diferentes…, sin 
embargo, Penny las apreciaba a las dos por igual.

No hacía mucho tiempo que había llegado a 
Charm Hall, y ya sentía que era su hogar. ¡Habían 
sucedido demasiadas cosas desde que se despidió 
de sus padres días atrás! «Veamos», se dijo Penny 
para sus adentros. «Desde que mamá y papá se 
mudaron a Dubai, por el nuevo trabajo de papá, 
he tenido que cambiar de escuela, he hecho dos 
nuevas amigas ¡y conocido a Velvet, una gatita 
muy traviesa, y súper especial!».

—Hoy tengo que anunciaros algo importante 
—declaró la señorita Collins al tiempo que se gi-
raba para mirar a sus alumnas.

Penny volvió a fijar su atención en la maestra, 
y leyó lo que la señorita Collins había escrito en la 
pizarra: Sueño de una noche de verano. La clase de 
Penny había estado analizando la obra de Shakes-
peare desde comienzos del curso.

—Dado que sois las estudiantes más jóvenes de 
Charm Hall, es posible que no sepáis que celebra-
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mos como una tradición veraniega en nuestra escue-
la la representación de una obra de teatro al final del 
curso —dijo la señorita Collins—. Es un aconteci-
miento muy importante, pues se convoca a toda la 
escuela y, por supuesto, a los padres. Me complace 
anunciaros que este año participarán las alumnas de 
quinto curso de primaria: producirán la obra, la diri-
girán y actuarán en ella —sonrió y señaló la piza-
rra—. Y sí, la obra seleccionada es ¡Sueño de una no-
che de verano! 

—¡Genial! —exclamó Shannon, y dirigió una 
enorme sonrisa a Penny y a Summer.

Penny sintió una oleada de entusiasmo. 
—¡Esto será divertido! —susurró. 
Summer sonrió a su vez.
Emocionadas, todas hablaban sobre la nove-

dad. A Penny le encantaba la obra: el rey y la reina 
de las hadas…, y Puck, el duende travieso… Le 
gustaba recordar los pasajes más divertidos, por 
ejemplo ¡cuando la cabeza de Bottom, el tejedor, 
se transforma en una cabeza de burro! 

Se hizo el silencio y la señorita Collins retomó 
la palabra. 

—A principios de la semana que viene se rea-
lizarán las audiciones —anunció—. Pero, además 
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de actuar, necesitaremos que algunas de vosotras 
se ocupen de otras tareas: hay que diseñar el ves-
tuario, pintar los decorados, disponer las luces y 
los efectos de sonido… y muchas más cosas. Tam-
bién necesitaremos una asistente de dirección y 
una directora de escena.

Inmediatamente, Abigail Carter levantó la 
mano. 

—Por favor, señorita, quisiera saber qué ten-
drían que hacer esas personas. Me refiero a la di-
rectora de escena y a la asistente de dirección.

La señorita Collins sonrió satisfecha ante el 
interés mostrado por Abigail. 

—La asistente de dirección trabajará conmigo 
para guiar a las actrices en sus actuaciones —con-
testó—. Y la directora de escena será responsable 
de organizar todas las actividades que tengan lu-
gar entre bambalinas: supervisará la utilería y los 
decorados y controlará el escenario durante la 
función.

Penny notó que Shannon parecía especial-
mente interesada. De las tres amigas, Shannon 
era, sin lugar a dudas, la más decidida, y Penny sa-
bía que la idea de organizar toda la obra realmen-
te la atraía.
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—Si alguna de vosotras está interesada en 
cualquiera de las tareas a realizar de las que he 
nombrado, por favor, que se acerque y hable conmi-
go directamente —prosiguió la señorita Collins, e 
hizo una pausa mientras sonreía con un brillo espe-
cial en los ojos—. Habrá tareas para todas, ¡y nos 
divertiremos muchísimo! —dijo—. Pero antes de 
empezar, debemos terminar de leer la obra. Si abri-
mos el libro por el cuarto acto, escena primera, ve-
remos qué sucede a continuación.

Penny pasó las páginas del libro con una gran 
sonrisa en el rostro. Le encantaba dibujar y pintar 
y ya estaba pensando en alguna tarea creativa para 
la obra. Pintar decorados sonaba bien. No podía 
esperar a la hora del almuerzo para hablar de ello 
con Summer y Shannon.

Después de la clase de Lengua, Penny y sus ami-
gas se dirigieron al comedor.

—Montar la obra de teatro será algo diverti-
do —dijo Shannon muy animada—. ¿Para qué 
tareas pensáis ofreceros? 

Antes de que Penny o Summer pudieran 
responder, Abigail Carter pasó junto a ellas atro-
pelladamente. 
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—Por supuesto, yo seré la asistente de direc-
ción —dijo a su amiga Mia—. La señorita Co-
llins me ha puesto una calificación muy alta por 
el último trabajo que le entregué sobre la obra, 
hasta me dijo que la había entendido muy bien 
—continuó. Parecía muy segura de sí misma—. 
Sé que tendré la oportunidad de dirigir esta obra. 
Y con tu historial, Mia, ¡conseguirás el papel de 
la reina Titania! 

Penny y sus amigas se pusieron en la fila del 
comedor detrás de Abigail y de Mia, y escucharon 
los comentarios de Abigail.

—¿Qué ha querido decir con lo de «tu his-
torial»? —preguntó Penny en voz baja, intriga-
da.

—La madre de Mia es una actriz famosa —su-
surró Summer—. Diana West.

—Sí. Imagino que esa es la razón por la que 
Abigail no la mangonea tanto como al resto  
—agregó Shannon sin levantar la voz—. Posible-
mente alardea de ser amiga de la hija de Diana 
West.

Las tres amigas cogieron sus platos y se senta-
ron en la mesa de siempre.

—Olvidadlas —dijo Penny.
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—¿Para qué tareas vais a ofreceros? A mí me 
gustaría mucho ayudar con la escenografía, sobre 
todo, si puedo pintar los telones de fondo.

Shannon escuchaba a Penny mientras enros-
caba espaguetis en su tenedor. 

—Me encantaría ser asistente de dirección 
—admitió, y sus ojos se posaron en la mesa veci-
na, donde Abigail seguía hablando de sí misma—. 
Aunque parece que la señorita Collins da por he-
cho que ese trabajo ya es de Abigail.

—No estés tan segura —dijo Summer—. La 
señorita Collins sabe ver más allá de sus lisonjas.

—Además, tú serías una asistente de direc-
ción perfecta —agregó Penny—. Te encanta dar 
órdenes. Nosotras, que somos tus compañeras de 
habitación, lo sabemos bien. ¿Verdad, Summer?

Shannon se hizo la sorprendida y se echó a 
reír, pero Summer estaba en las nubes.

—¿Summer? —repitió Penny. Su amiga se-
guía ensimismada—. ¿En qué estás pensando?

Summer se mordió el labio. 
—Es que… me encantaría ser Puck —confe-

só—, pero…
—¡Pero nada! —dijo Shannon—. ¡Estarás 

fabulosa haciendo de Puck! 
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Summer se encogió de hombros. 
—Temo sufrir de pánico escénico —dijo—. 

Ni siquiera sé si me animaré a hacer la prueba 
para el papel.

—Deberías intentarlo —la animó Penny—. 
Creo que lo harías muy bien.

Summer se ruborizó. 
—Gracias —dijo con timidez—, pero no sé 

qué hacer. No le digáis a nadie que estoy pensan-
do en el papel de Puck, ¿vale? —añadió.

—No te preocupes —dijo Penny para recon-
fortar a su amiga—. A estas alturas deberías con-
fiar en nosotras, sabemos guardar secretos. 

Y con el tenedor pinchó un trozo de atún de 
su ensalada y lo envolvió en una servilleta con la 
idea de llevárselo a escondidas a Velvet como pre-
mio. Luego, sonrió y dijo en voz baja: 

—¡Sobre todo, secretos del tamaño de un ga-
tito!


